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SEQUNDA ÉROCA-
PRECIOS DE SÜSCRICION, 

En Cartagona nn mes 8 w.—Triinostro 24.—F,uera ¿ 
ella, trimestre 80.—Números sueltos tm real. 

Viérne 17 de Novieinbre. 

Kl' IBOO dle C a r t a g e n a 

LAS fcENGUAS EUROPEAS. 

UR |>eFió̂ iflOn<i»Nud»a-York pii-
bíica dato») .liindados «obra )<»do-
cmiMi(f (9.1 liktftdUtioQt'iSiBB aiitéoti-
co« y recifBitaij fipfawotes al terri* 
torio y población de IOB países del 
raundff. iteinré Sé TiabTiiililas cuatro 
principaletj^^HIQ <mflP« -̂

Eliogliase habla en Inglaterra, J 
Iriuiiái; IIIIUIUIU, BiriBA'inrn̂ ñg-

Estados-Uuidos.conAlaska, Bermu-
das, J«mddii Oatb dé Buena Espe­
ranza y otraa poée í̂î és inglesa» de 
Amérijak Afcica y -Burofa, por 
87.000.000 d4 hab^iiM» qM« oou-

^ illaftkjtíáa í̂í-

ftii4«ng|ia 
reáe) gl0--

se habla 4Q 

lina jr le lU^ímji^^Jai^ppi^ 
««•̂ ĴMftoTas dal Alrica, que IH^AII 

da sup«rficif J 6j(áft9iAÚQ Jubila». 
teg_ « — • 

•n cuyo idioma fjo «spfe^n M»Ale-

tria/en lá̂ Suizá atemau ĵf eq ptr̂ p 
ft' 

aiia jr ep Pir^ 
puntos donde iiabitan ÛOÓ.PQOd 

^*'*-oa fitaetr '! -'ff-'i«̂ íl t r.iNn«ih.ii 
En coarta linea aparece Fj^i l» 

queelidloniade la vecina repúbli 
ca sM^uiaa «Át«udlM"Jl!|fl'̂ inrdo, 
tnel sentido H^iiífifMe 
Uiinm(A||^0|p«49i;^,}^lgff)tM da 
los d«pM.pjiÍ8e$)̂ yeM^>e(Hii«'ietv-
«aas ¡Mpia» y tts«lfH'«HfktA^ssdlÍ)[ 
ai habm tn Frkiidá, iTsagia-Lore* 

r> \ 

' t 

na, Bélgica parte francesa de Suiza, 
Guadalupe, la Martinica, Cunchio-
ohina y otras posesiones de Asia, 
Argelia, Sepegumbia y otras posesio­
nes de África, por 43.O0Ü.000 de in­
dividuos, que habitan sobre 782.000 
millas de territorio. 

misceláneas. 

RASGO 

, En tieíifipb de Süen Vang, recor- , 
tiendo el campo los tiento» dw (̂r* 
jjusllcra, lialUron un hombrelécien-
femente mu«Tto y pocos pasos mas 
lejos dos hermanos fueron presos 
<;omo reos del homicidio. Habién-
4o8e descubierto al instruir el pro­
ceso que ei muerto tenia una sola 
herida se dedujô .dei aqui que uno 
^ los dos hermanos no debia ha-
Uer-h€íl4do; tráláliáirfei» tianto,,de 
saber quien era él mâ Aclpr. , 

]̂ |fi,)9Í.cpp!|iíon uo era ücil de 
ra8|̂ Y,«U' pqrqu .̂iel mayor deciaha-
bpr )̂Íoi él. y: el menor^ por el-cón' 
ti|aria tfisBUiba que el mayer era 
iitogAQtai y que ««lô t̂ era'él r̂ o. 
L >8-ti;)b|BnaMi' infbrtores hicierbti 

' If ratMÍdn dé Mt^álniinilíiM pifien 
.11 tvó el asunto ante el empera' 
|d >r.i9eiai>éiin4ibisrtad ^̂  atnbos, di­
jo! el pnÍkM|p««éHi ^fdohar álosho-
nacidas y autorizar el delito, con­
denar é l«faioéán^e^eés<íontra-
rio á las leyei( porqufe es cierto que 
uijo solo es el reo. Se me ocurre 
pij pensamiento, m mndre debe co­
nocerlos mas que nadie. Pues que 
^̂ î  íí>^^° f̂)9*<f«^ i?BQC4r> sepamos 

nit WfiHwiw, I4 (liiq; IjínOidarue»-. 
í Irds l̂ iĵ Jha, mtwr(o á UO/ ho«fflbr.s 
y «jel̂ îfppjrií jsatieiSpiaoion del de^ 
i'ito. V94í ^np dft. «Hos disculpa á 
suiíerp^^j^y q̂  ̂ Usa.Asi propio» 
el rieyijcuyq «A^pjijiíaiento seba ele-
vado ü 9aH84̂  l̂ «, dictado senten-
cia|dê ,«>̂ ef|̂ (̂ qnf̂ Tft«bO (i* *<>s dos 
peeo os deja eíegir el quequeraia que 
se iialve. La infeliz madre, desha­

ciéndose en lágrimas dijo: Si una 
de ello3 debe morir sea mas bien el 
menor que oí otro.) 

Al hacer el ministro escribir su 
oonte.stacion le mostró su estrañeza 
de que hubiese dado la preferencia 
al mayor, contra la costumbre de 
las madres que siempre esperimen-
tün mayor ternura hacia sus últi­
mos hijos y la preguntó por qué mo­
tivo hubía obrado de distinta manera 
que las otras. Señor, contesto de 
lOs dos hermanos, solo el menores 
hijo mió: el otro es dé la primera 
mujer de iñi marido. Cuando este 
murió le prometí tratarle como el 
mío propio; hubiera taltado á la 
(itoiMusa q«riírttii«raalTora he obser­
vado si hubiese querido salvar los 
impulsos de una ternura interesada. 
Pero por ciira qne me cueste la elec­
ción hecha creo deber mantenern(ie 
firme en ella. Estas ultiman palabras 
fueron interrumpidas por |SU llanto 
y sollozos, y conteniendo también 
el ministro las lágrimas con traba­
jo marcho á ftferir al féy lo ocurri­
do. El rey luego que se enteró otor­
gó gracia álos dos hermanos' titi 
Consideración á la madre cuya Tirtud 
y desinterés elegió en gran manera. 

Creemos que nuestros lectores ve-
ráh 6on gusto la siguiente carta que 
Hossini dirigió á un joven artista 
que le preguntó cual era el mejor 
momento para componer una.over-
tuVa. 

Dibe asi. 
!.<=> Espere usted hasta la tar­

de anterior del dia fijado para la 
representación. Nada escita mas al 
estremo como la necesidad, la pre­
sencia de un copista que espera su 
irab^o de usted y los ruegos de un 
empresario angtistiado que se mesa 
íois cabellos. 
i En mi tiempo'en^italia, todos ios 
empresarios eran cairos álos trein­
ta años. 

2.0 Ipie escrito la overtaradel 
Otello en un cuartito del palacio 
barbaja donde el mas calvo y el 
liías feroz de los empresarios me 
li(abia encerrado & viva fuerza sin 
tajarme mas que un plato de ma­
carrones con la amenaza de no po­

der saliride alli hasta que hubiera 
escrito laúliimanota. 

3.'=' He escrito la overturade 
la Gazzaludra el mismo ala de la 
primera representación en el teatro 
de la Scala donde fui eucerrado 
por el director y vigilado por cua­
tro maquinistas que teniau orden de 
arrojar el texto original á Vhédida 
qne lo iba escribiendo, por la ven-
tuna á los copistas que lo espera­
ban abajo parii trascriblrío, A falta 
de partes de música tenían orden 
de arrojarme á mi mismo por la 
ventana. 
. 4.® Para el Barbero hice mas. 
No compuse overtura,pero tomé 
una que destinaba á una ópera muy 
seria titulada Elisabettu. 

El público queda archicontento 
(sic) 

5. ® He compuesto la overtu-
ra del Conté Ory estando pescando 
con los pies metidos en el agua, en 
conpañia del señor Aguado mien­
tras este me hablaba de Hacienda 
español .̂ . ' 

6.^ La del Guillermo Tell la es­
cribí en casi ¡gíbales condiciones 
qne la anterior. 

7. ° En cuantQ al Moisés no 
escribiningî na.—.G, j^ossinl 

Esta deliciosa carta que ha pu» 
blicado el «Pall-Mall-Gazeetet de 
Londres, es una fotografía del ilus« 
tro maestro que en un mismo año 
y á los 23 años de edad, escribió 
esa joya que se' llama cEl Barbero 
de Sevilla» y el tercer acto del 
«Otetlo.> 

Un puñado de cosas que suelen 
acarrear muchos enemigos. 

Decir verdades. 
Descubrir m ntiías. 
Desengañar á presuntuosos. 
Reírse de ios tontos. 
No aplaudir disparates. 
Conocer el móvil de ciertos hom" 

bres. 
Corregir las sandeces. 
Clamar contra loe abusos. 
Tratar á los majaderos como se. 

merecen. 
Oir á los pedantes como quien 

oye llover. 


